Zapatero I, “El de las Mercedes”

             No me negarán ustedes que si de algo podemos estar contentos los españolitos de charanga y pandereta, devotos de Urdiales y María, de ánimo burlón y almas inquietas, es de la diáfana claridad con la que nuestro Gobierno nos desgobierna. Prácticamente no hay noticia o comunicado que, aunque nos sea facilitado por nuestros ministros o gobernantes (que no es lo mismo), no sea, en menos tiempo de lo que nuestro presidente tarda en aprender economía, desmentido, alterado, replanteado y/o modificado. Dicen los españoles, cuando van por las calles y nadie les oye, que “…cada día está todo más caro, que no saben si van a poder quedarse con el piso que habían comprado, que ya no llegan a fin de mes, que las hipotecas les están rematando, que cada vez pueden comprar menos pescado, que la carne está por las nubes, que ya sólo pueden comprar ropa en rebajas y que... etcétera”, y a todo eso que dicen, va  Pepiño Blanco (ése que, según su currículo, “tiene estudios”) y dice que “Ya les gustaría a Alemania o a Francia estar tan preparadas como España” (sic). Y es que es tan heroica la entrega socialista de este pobre hombre que ya no se rinde ni ante la evidencia. Pero hay más: Propone Chaves garantizar por ley el acceso a la vivienda y le dice la Chacón que eso es una idea divina de la muerte; pues sale Solbes diciendo que ¡Tararí que te vi! “que esa iniciativa conlleva un coste excesivo” y “que estamos en situación de incertidumbre e indefinición, lo cual en economía es malo” (sic). Pero sigue habiendo más: Dice el Sr. Bernat Soria, ministro de Sanidad y Consumo, que se va a revisar gratis la boca a los niños entre siete y quince años y muy probablemente a los ancianos, a los minusválidos y a las embarazadas y vuelve el cenizo de Solbes a decir que una buena “fúl del Estambúl” porque, primero, gastar esa pasta (se refiere al dinero, no a los empastes) no cabe en "el tema presupuestario” (sic). (Cosa ésta, y entre nosotros, que no me parece mal del todo, porque, de seguir así, qué necesidad vamos a tener en revisarnos los dientes, si no vamos a tener nada que masticar) y, segundo, no puede hacerse porque “el Estado entraría en competencias con las Comunidades Autónomas" (sic). Pues no se hable más. ¡Ah, sí! y dice Zapatero I, “El de las mercedes”, que nos van a pagar cerca de tres mil euros por tener niños, lo que no es que esté mal, sino que es una clara injusticia para el resto de españoles que, aunque con ganas, ya no estén en edad de procrear, salvo, claro está, que la medida se aplique con carácter retroactivo y… “Pero, oiga, y ¿por qué ahora el Gobierno quiere darnos tantas cosas?” “Pues porque tenemos un presidente generoso que dice que en las casas españolas se vive cada vez mejor”. “Y él ¿qué coño sabe?” “No, él lo dice porque como vive él en la suya, con su mujer y sus niñas, no había vivido nunca”. “¡Hay que joder, acabáramos!” Pues hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

